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FAVELAO

U n periódico

hecho por los FjW E L A D O S

GILDA RODRIGUEZ VIEIRA

FAVELAO” -la voz de los favela­
dos- es un periódico, tipo tabloi­

de, de 12 páginas y tres mil ejemplares, 
que circula, desde hace año y medio, en 
el movimiento de los favelados de la ciu­
dad de Río de Janeiro.

Este artículo intenta transmitir esta 
experiencia que, antes de nada, trata de 
conquistar para las clases populares -ca­
si siempre obligadas al silencio en nues­
tro continente latinoamericano- un es­
pacio social y político.

El relato tendrá tres enfoques: el 
proceso histórico, la asesoría técnica, el 
espacio y el desdoblamiento cultural.

EL PROCESO HISTORICO

En 1974, cuando áun no se iniciaba 
en el Brasil el proceso de apertura políti­
ca, los líderes del suburbio encuentran 
en la Iglesia el único lugar en el que po­
dían discutir y analizar sus problemas. 
A su vez, la iglesia, a más de ejercer su 
misión junto a los pobres, intentaba ser 
“la voz de los que no tienen voz” . (*)

(*) Habitantes del suburbio.

Estas reuniones se fueron multipli­
cando y dieron como resultado la im­
plantación de un servicio que se llamó 
Pastoral de Favelas, cuya principal ac­
tuación, en los primeros momentos, fue 
hacer posible -con la asesoría de aboga­
dos y la organización de los moradores- 
la defensa del derecho a la tierra.

Con el tiempo, la realización de 
asambleas mensuales, que reunían a los 
líderes de diversas favelas, se convirtió 
en un hábito. Esas asambleas eran, y 
son, realizadas por regiones (seis), debi­

do al gran tamaño dé Río de Janeiro, 
ciudad con cerca de 6 millones de habi­
tantes, de los cuales aproximadamente 
2 millones habitan en el suburbio. En 
esas asambleas, a más del problema de la 
tierra, surgieron otras preocupaciones 
como la urbanización, la salud, la educa­
ción, las asociaciones de moradores (una 
de las grandes preocupaciones del mo­
mento) y, como es natural, la necesidad 
de intercomunicación.

La comunicación como instrumen­
to de lucha comenzó a ser utilizada es­
pontáneamente en algunas comunidades 
que crearon boletines -en su mayoría 
mimeografiados-, bastante creativos en 
sus diseños y todos, sin excepción, escri­
tos y producidos por favelados. Este de­
talle es importante porque muestra la 
conciencia que esos líderes tenían de la 
necesidad de autonomía. Se nota que 
en esa época (1979—1980) además de 
la iglesia, varios movimientos, institucio­
nes y aún partidos políticos, estaban in­
teresados en actuar junto a aquella po­
blación.

Los grupos que producían los bole­
tines comunitarios luchaban contra mu­
chos obstáculos, no sólo para la produc­
ción de las materias, sino especialmente 
por los costos del papel, de la impresión
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y de la distribución. Los boletines de­
bían ser vendidos para poder recuperar 
los costos y, en una comunidad extre­
madamente carente y no acostumbrada 
a la lectura, la distribución se convertía 
en un trabajo pesado que siempre exi­
gía una conversación concientizadora.

En las asambleas promovidas por el 
Pastoral de Favelas, siempre había la po­
sibilidad de intercambiar experiencias y 
se comenzó a pensar en que sería más 
eficaz que los grupos formasen una coo­
perativa que les permita obtener un pa­
trimonio común: mimeògrafo (o impre­
sora), papel, letraset, máquinas de escri­
bir, etc.

En ese intervalo, la Ford Founda­
tion -que estaba interesada en patrocinar 
proyectos comunitarios- establece con­
tacto con la Pastoral de Favelas y le 
ofrece la oportunidad de financiar un 
proyecto durante dos años. Se elaboró, 
entonces, un proyecto (posteriormente 
aprobado) que abarcaba asesoría jurídi­
ca en el problema de la tierra, asesoría 
técnica en la urbanización, espacio y 
animación para organizar a los morado­
res en asociaciones, movilización general 
en tomo a los grandes problemas (elec­
ciones, desempleo) y un sector de comu­
nicaciones que produjese audiovisuales y 
un periódico.

Debido al número de solicitudes 
que fueron presentadas en las asambleas, 
los coordinadores de Ja Pastoral de Fave­
las pensaron en un periódico. Una vez 
aprobado el proyecto, que destinaría la 
suma de 650 dólares para pagar la com­
posición gráfica, fotografía, libertad de 
un favelado y recuperación de los gastos 
realizados por los colaboradores. Ade­

Hubo un acuerdo tácito: 
la periodista asesora 

no escribiría ni un linea 
en “Faveláo”. . .

Nuestra intención era que 
las personas debían 
aprender haciendo.

Redacción de Favello

más, ayudó a financiar el costo para 
contratar un asesor técnico.

Con esos datos, se comenzó a bus­
car a los líderes de las favelas quienes, 
sorprendidos por haber conseguido fácil­
mente aquello que intentaban articular 
por sí mismos, aceptaron participar en 
el proyecto y llevarlo adelante.

Escogieron a una periodista, con 
ocho años de práctica en las favelas, pa­
ra dar asesoría técnica y acompañar en 
los trabajos. Sería la única persona no 
favelada en el grupo y es la autora de es­
te artículo.

LA ASESORIA TECNICA

El hecho de haber llamado a las per­
sonas que ya estaban luchando 

con sus boletines en las favelas, ayudó 
en mucho para la orientación del grupo 
en los problemas del espacio, de la dia- 
gramación y redacción. El grupo esta­
ba compuesto por ocho personas que 
asumirían la mayor parte del trabajo; ca­
da una pertenecía a una favela. Desde el 
comienzo, se estableció un acuerdo táci­
to : la periodista no escribiría ni una lí­
nea, porque el periódico debía ser el 
portavoz de los favelados.

El trabajo de la asesoría técnica se 
limitaría a participar de la reunión de 
partida, a enseñar a marcar la composi­
ción gráfica (cuerpo de la letra, medida 
de las columnas), montaje y diagrama- 
ción. Al orientar sobre la diagramación, 
se tuvo el cuidado de, permanentemen­
te, dejar espacio para la ya demostrada

creatividad que aquellas personas tenían 
en sus boletines. De esta forma, la ma­
yoría de los títulos no son compuestos 
sino, intencionalmente, diseñados; las 
caricaturas y los pequeños dibujos man­
tienen el humor irónico y alegre del pue­
blo carioca.

Con el tiempo fue necesario llamar 
la atención sobre las materias más largas, 
sin subtítulos o repetitivas. La asesoría 
y algunas personas del grupo -con estu­
dios más avanzados (una profesora y un 
profesor de historia)- se encargaron de 
revisar el texto, corrigiendo únicamente 
la ortografía y teniendo el cuidado de 
respetar la estructura de la frase, aún 
cuando no fuese muy aceptada en los 
moldes tradicionales. La intención era 
respetar la cultura del pueblo favelado, 
aspecto que, ciertamente, pasa por la 
problemática del lenguaje.

Un año después dejamos de partici­
par en la reunión inicial, haciéndolo úni­
camente en el montaje final. El último 
número, publicado en junio de 1983, 
fue producido en su totalidad por los fa­
velados, sin interferencia de la asesoría 
técnica. Una vez que el grupo está capa­
citado para dominar la técnica de pro­
ducción en todo su proceso (reportaje, 
redacción, composición, arte final, 
acompañamiento gráfico de fotolito e 
impresión), el siguiente paso será discu­
tir, en reuniones, el contenido del perió­
dico e intentar analizar la producción 
simbólica que está vehiculando. Llama­
remos a alguna persona de fuera, tal vez 
a un comunicólogo, para que nos ayude 
en este trabajo.
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Nuestra intención era que las perso­
nas debían aprender haciendo, en este 
sentido, no se daban orientaciones pre­
vias como la clásica teoría de que toda 
materia, y especialmente el “lead” , de­
be contener respuestas a las preguntas 
¿qué? ¿cómo? ¿cuándo? ¿dónde? ¿por 
qué?.

Las materias que llegaban eran leí­
das por todo el grupo -en voz alta- y to ­
dos opinaban, obteniendo sus propias 
conclusiones; la asesoría era una voz en­
tre las otras. Apostábamos sobre la ca­
pacidad artística de algunos elementos, 
que inclusive tenían más capacidad y 
propiedad para comunicarse con sus co­
legas de la favela. Dos de los artefinalís- 
tas que trabajan en el FAVELAO ya co­
mienzan a participar en exposiciones y a 
tener sus “cartoons” en la gran prensa.

EL ESPACIO Y EL DESDOBLAMIEN­
TO CULTURAL

1 FAVELAO siempre pretendió
servir al movimiento favelado, ga­

rantizándole un espacio para las reivindi­
caciones, la denuncia de injusticias, para 
proponer soluciones y valorizar la cul­
tura.

Se consideró fundamental la necesi­
dad de participación de los favelados. 
Antes de publicar el primer número se 
hizo una votación, en las asambleas, pa­
ra escoger el nombre y hasta el forma­
to del periódico. El nombre FAVELAO 
tuvo el mayor número de votos, seguido 
por la Voz de los Favelados que se con­
virtió en el “slogan” del periódico.

A partir del año de trabajo, las co­
munidades comenzaron a reconocer al 
periódico como su legítimo instrumen­
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to y a solicitar que el grupo—base reali­
ce reportajes en sus comunidades.

Siendo Río de Janeiro una ciudad 
muy extensa, de tránsito y tráfico difí­
ciles, el trabajo exigido para la produc­
ción y distribución del periódico no per­
mitió, aún, que el FAVELAO sea men­
sual (ha sido publicado aproximadamen­
te cada dos meses). Como lo más im­
portante es el problema de la autono­
mía, se optó por aplicar el dinero reser­
vado para la imprenta -en los meses en 
que el periódico no circula- para adqui­
rir un patrimonio que, al término del 
proyecto, permita continuar con el pe­
riódico. Así, el grupo ya dispone de una 
máquina Olympus 35, una máquina Ca­
non con dos lentes adicionales, “ stock” 
de letraset, plancha para diseño, lápices 
especiales para grafismo, dos máquinas 
de escribir, una grabadora (muy utiliza­
da por el equipo) y está tratando de ad­
quirir, en una favela, un local en donde 
pueda instalarse la redacción, actual­
mente funcionando en el Sector de Co­
municación de la Arquidiócesis de Río 
de Janeiro.

El periódico ha hecho bastante su­
ceso en los medios intelectuales interesa­
dos en las luchas populares, y sus miem­
bros ya han sido invitados para que par­
ticipen en un Congreso de Comunicado- 
res y en tres seminarios (de educadores, 
asistentes sociales y universidades). En 
estas ocasiones, la asesoría no opina, 
prefiere que el propio equipo relate sus 
experiencias (en este artículo -por pri­
mera vez- la parte técnica se manifiesta 
en público.)

Varias veces el equipo se reunió con 
la Doctora Eliana Ataíde, jefe del servi­
cio jurídico de la Pastoral de Favelas, 
con el propósito de fundar una asocia­
ción cultural, de la cual el FAVELAO 
sería el órgano de divulgación. Aún sin 
poseer la estructura de una asociación, 
el equipo del periódico ya promovió, o 
ayudó a promover, maratones, concur­
sos de samba, manifestaciones de la cul­
tura negra y, en vísperas de las eleccio­
nes, convocó a los candidatos favelados 
a cargos legislativos para que integren 
una mesa redonda que fue publicada en 
un número del periódico.

CONCLUSION

Como conocimiento es poder, el 
equipo del FAVELAO es apto para ase­
gurar el espacio conquistado. Compren­
diendo la lentitud del proceso, la Ford 
Foundation prorrogó por dos años más

el plazo para ejecutar el proyecto. En 
ese tiempo' el equipo necesitará tratar 
con especial cuidado el problema de la 
recuperación de los costos, ya que el pe­
riódico está vendiéndose a menor precio 
que el costo real (los favelados tienen las 
rentas más bajas de la sociedad).

No hay obstáculos, y el dinero reci­
bido por los periódicos vendidos se de­
posita en una libreta de ahorros; sin em­
bargo, el beneficio es mínimo y no per­
mitirá que el periódico se autofinancie 
cuando finalice el proyecto. Una alter­
nativa que está siendo estudiada es la 
posibilidad de conseguir anunciantes.

El problema de la distribución del 
beneficio está en función del enorme 
número de favelas, cerca de 300, disemi­
nadas por toda la ciudad. La alternativa 
es: o sólo reciben los líderes de cada fa­
vela o se trabaja con pocas favelas. En 
los próximos meses, el equipo escogerá 
dos favelas para realizar una mayor di­
vulgación y, en las demás, penetrará en 
menor escala.

El movimiento de las favelas está 
creciendo; existe una fuerte moviliza­
ción sobre la Federación de las Asocia­
ciones de Favelas de Río de Janeiro, 
-FAFERJ-, y probablemente, el FAVE­
LAO encontrará suelo fértil para conti­
nuar su trabajo. jaeA-
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